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PRECIOS DE SD>CRIPCiON 

"m '* P«nh»tula: ün mes, 2 pt*8.—Tr?s mesM, 6 ld.--€xtraB 
lej^: Tres meges, l l '26 id.—^La sascr pcióii se contara desde 1.* 
n t (l« cada mw.—La correspondencia á la Administración MIÉRCOLES 6 DE ABRIL DE 1904 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantad» y en metálico ó ea letrai de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, raeOaumartm 
61; V J . Jones, Fauburg-Montmartre, 31. 

Casa especial en tqdn clase de ropa blanca. Modelos de la iuite 
altH novedad en camisas de día y de noche taut de Xdt y eóagaas de 
vestir. 

Espetflttlidad én juegos de cama y msiitelerias con incrattacio-
a*«, ,boi(d«dos y encujes. 

Colchas de muselina de la India, confeccionadas, cou cifras, eu-
tredoses y calados, estilo niodeniisiiiio. 

Todas las ropas se cosen y bordan á aiaiK>, 
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lia jitFa de la kncleFa 
Hoy han Jurado los qrtinlos !a 

oandéra; hoy hati fconti-aido los 
Reclutas recierílemeiilé fncórpora-
Qs a! éjércilo el coiijipromi.''ó dé 

««ííenderja eh^ña de ía patria .-o 
Ĵ o la «leíiíadjeron los héroes del 
lianey. 

lo'S*^^ esp^cUoulo lan bermoso! 
W«6 enlasiiíSiívo produceliAl Üa-
''^"«r 1» *B««BH, qué rallado de re 
•cuerdos levaula! 

Haca ana ceoluria la eocoDlra-
. '-onslanlemenle el sol en sa ca 

'^ino. A i'ualquier parla que en-
^•ara sus rayos encont,j-al>a baode 
í*»» españolas que al envolverlos 
en SOS píiega*-s iinpidieutio que be 
sarap la tierra, parecían decir: 
«ií̂ sto es de España.. 

.^0/ya se pone el sol en ÍOÍ̂  do 
«»>0ÍPS tísp^i^oles; de desasiré en 
^esaslre ln̂ jQ̂ os ido per<lien(lo uues-
"'88 posesiones, quedándonos solo 
la cas» solariega^ déla que parlie-
»on »U0 ídía üBeslros aolecesores 
paseando la enseña nacional por el 

'---.m-'Smm'-^^w: 
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El frulo de aquellas viclúrias se 
ha pwdidoi pero queda laíe^, que
da el cariño á la casa «otar, queda 
el amor a la sanlai bandera, queda 
el recuerdo dé sufe ^oi-iás, rócíu^r-
do gralísimo que despierla gran
des ecrinsiasmos, y át vérta áést>í̂ -
gada como hoy en el acto de |urar 
los recluías, y al verla desftUr con 
el balallpu del cual es alrjia y guíí», 
y al coulemplarla flotando en ei 
tope de la guarrera embarcación, 
surgen en nuestra menle gigan* 
leseas figuras que se llt-maron 
Frim, Vara de Rey y Méndez Nú-
ñez y lugares que se llaiiian -rtón y 
se llamaran siempre en la historia 
Casüllejos, GH11»O y El Caney. 

iQiió lisia líias larga la de los hé
roes que iiuíU^ron la patria con 
sus hechos! ¡Qué lai'ga la lisia de 
lugares que fueron lesUgos de co
mo ha sido escrita por el ejército 
español su historia militar! 

Con esa bandera y por esa, ban
dera fué la patria grande. Toda-

hoy se pone ei sol en los domioios 
eíspáñoles, dOQde fué plantad* en 
los tietripos Jasados no'olvidan 
que a su sotnbi'a Qácieroti y' lá're
verencian como los tiijos emáncl- -j 
pados á la madre. 

A TOMAR PUESTO 
A las diez y media de la maña-

oa, según se prevenía en la orden 
de la plaza circulada ay«r, «aliaron 
las tropas dé sus respectivos cuar
teles, dlrligiéndose al iñuélle de 
Alfonso Xll, dónde estaba instala
do el altar. 

Este ocupaba la entraba al Héal 
de la Feria, (íandQÍr|Bijile,a,l, edifi
cio de la Aduana, colocápdpse las. 
tropas por el ofdüo aiguieale; 

A ia izquierdlaiT^l altar^ dando: 
la (espalda a 1» muralla, lo» ír«clu-
tag: priíJaeré feéidel regimiento de 
SeviU^daspoós los dal qiiiuki) ha. 
tallÓQ de. í^ l ier í^y ©or último ios* 

dd imtmmmmm>ñútóU(¿ 
caida soccióa al frente al perso-
tial instruclori'Aila^Pédia del al-
tar y de ifreiile á ia tniiPaUs; las 
ipúsicas de lo» 'reginriéntos- mén» 
pionados y la battds ifél battlldo^ 
de ártilléria. En él fottdo^'6*séíÉ 
Jü-enté aT áltár, formados^ en co-
lumtía dé '^átaitóo, lá's fuíerzas ve-
lerapas d las tres repelidas uni
dades. 

,,;̂ ,, U¥^^AI^>EKAS, ,. 
Un toque de atención dado por 

el cornetín de <Mrd«ae&:>ddl (general 
gdb«raadojr idB t» plaj^ .&i\ García 
Alda ve, nos indicó la preseaciu de 
éste. Después y previos otros lo
ques de corneta avanzaron las 
banderas con sus escollas, respec
tivas, situándose íi-ente á los reclu
tas. 

LA MISA 
Seguidamente comenzó la misa, 

que fu4 dicha por el teniente vica
rio del departamen lo D. Juan Pi
nero, dando guardia al aliar la es
cuadra de gastadores del regi
miento de Sevilla. 

Eiacto»SQbre todo el de elevar 
la hostia, fué tan imponente como 

"•80llWIHlStety '̂lífttg!r*g8'''''̂ pgtMtf-' 

res coa la rodilla en tierra, las 
música^ pohl^pdd ic» aires cfa las 
flotas áé la marcha real y aparte 
el armónico sonidd'íél metal y la 
madéi'a' dé los' iuíftrumetitdis, ni 
una voz, Qi alogún otro ruido que 
turbara el retiogímlenio de la mul
titud. 

Terminada la rois^, corne^zó el 
acto de 1^ iiíri^l q4p>íie,v§riacó con 
las formalidades de rúbrica y fué 
prewowada por numerosa mucUe -
dumtH'ev de la que lormaban par
te no {>eqaea«ias señoras. 
' Tepmíoad€t la eeremooia, pre-

éenfcéfoü Ids sdld«dos las aritías, 
'tíatieróü táíá *ttiMéas lá marcha 
p a l y '^blvié'rotí lá'é'Báindérás 'cada 
una á su cuerpo. 

,,̂  Mmém 
Acabada la juca jT; qae<^ndo to

das las tpof«s á Iftá 6rdeAe$ del 
Remera! jefe de l»«rig»d»d© ioían-
tería, evdkKMofnaro» aquellas á ob
jeto' dé'ft^frtJSrpíkPáet'^éSflle, ^flé 
se vértñmpi^f' él'Rbardé'Kt Férra,' 
•marchando después de desfilar^ 
ante el general gobernador,'cada 
cuerpo íi^su.pé'spectívo cuartel. 

Lmít& Úa ESTADO 
. Haa estaido-ibidtis los..qitó>han 
podido, muchos raillares <l© perso-
aas. La Ilesla süjesliva y ft¡! día 
primaverü!. Se háh cómbia'ado pa
ra ej'ércér gran atracción. Eh'los 
pabellones la gente reíjozabá; lá 
extensión del muelle parecía j a r 
dín esmaltado, üe floras gigabtes-
cas, que esQ parecían U^ sQmihri-
llas miradas desde la muralla; es
taba coronada por inftQidgd de es 
pecladores; los balcones de la mu
ralla lleoos de señoras; en la Puer
ta de la villa grandes grupos; basta 
Qu el móat% de la Concepción había 
públiffo numeroso. Ea resütnen, 
media Cartagena asociando su es
píritu á la jura del pabellón patrio 
por los reclutas del reemplazo ac
túa'. . _̂  , . 

Eatre los i o vitadla i vimos 4 una 
comisión de concejales, pues el 

currir iodp él, por ser hoy día ^6 
sesión, 

. : - i ' j . 

'lii' mi'im 
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Eran pocos... y salta otro más 
Lo dicen de taris por telégrafo eu los 

•iguientes términos; 
«Telegrafían de Viena que la prensa de 

aquella capital consigna qqe la; ospjediGiÓN 
comercial y diploniAtica d^ Inglat»rra «o 
el Tüíbet, s» h* t(fft|i|»pjiadq bruscauíeute 
en una expedición militar,» 

iQaé ara&itas! Qué modo de teier la t«t(i 
para que se «orede 1» qa* caiga! 

- - * * 
Sigue el telegrama: 
«Añaden lbB'périódic«svi«ttWf«eil=4ft«i la 

sitnaeiéri (»1»kia«ioa«il haVonfd» á l^iu-
plicaffie gravemtórt» coo eiritcm liíchos, 
creándose desde ^ o r a la cdestida dtl Tlti • 
bat.» 

ee, qaa era un modo de pasar el rato éi»-
t r i i i d e a ^ • • , . . ' . • '-.,, •:. ;...= 

Yse^ft & t«p«tit< «aM'tsiríiMW diptcáffi-
tico fl«niiia« fiotá- #ser tá« «Istmia».'' " 

Se •• llatnátti'!«' «ttíMtiótr"&«*'las' qáMes» 
«aestíoota y «Mi id tuiba dé los qtte las 
promoetsn. 

. % • • 

El último párrafo del telegrama qs este: 
«La creencia general en' Aasiría 'es que 

Rusia apelará'&' la fuerza Vara bpotiérse á 
que él Tbibet caiga en manos de la 6raii 
tlretaña .> 

Inglaterra aproTéchando la ocasión de 
que ¿úsiá está ocapadácon los }a[Qne* 
s«s.... 

Si est* no Mel prtb'ctpto deán I(o muy 
gordo. .'1ial>rá qúe'álegrarse. 

Sobre él iJáísnio Jíema: 
«Easia lia enviado al ministra de Nego

cios extraíijeros dé la Gran BrétáQa una 
enérgica nota protestando de las opérncio-
nos militares empiendidas en el 'flñbet'y 
eu zona quo, según el gobierno ruso, perte
nece 6, sn esfera de influencia.» 
?;>Abí tienen ustedes dos colosos dispután
dose propiedades agenás. 

Y se liabla de justicia y de saeriftci-w en 
pro de la paz y de útras cima como esas 
4no solo se dicen para qué las crean los 
tontos. 

LXXXII 

^No trataremM do repetir lo qao sa dijeron. Ceoili* 
b»«líi^*t'Biii'ÍBll aéTkáio1>iri^««s^iiáefl»k M •ol-
*erl« í ver y de lai ioquietádíro qn« bMbiK pfttMo. 
^e*tiitáiLÍB«a()i«:^d««li»,eetréehába » • BIÉ&OI 
de«iaB»«dáa)F?qa«tü^MlM>rtodcMlos ét^allet d». «a 
•Dfarmedad. 

Por no •omeDUir 1» pr*fonda pena de sa «migo, R1 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 458 
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Esto e»} grépáad?...-]OliI ao v^l**i« í(W»oj9»;*l*o 1»-
Tíl^iüettttfestfó s»iit>l«&t«. Ademito.oi netoosarlo 
qae Cecilia esté moy mala para qtie á pegar de ni 
dnvlo la bal^ftts'{^emitido aoeroikf Be ftsiáttirEQ fio, 
aftadió «oti doloroaa amargura, pronto habtemoa 
mtiertoloí dos, y entoaoea quizá, nos dejuiíán reposar 
jautos en anft misma tuBri>fc. 

TfcrlMby «dmpreadió qaeao «vdebiaa dar raaonai 
á liba deitoi^attioh ttt« Kpnadt»̂  y iMi&0Bt«nt4 ooa ut-
balar un prof ando suspiro. .. ; i 

—¿F^riimdft? dijd'Süi^fae ««te tono tt^m «f hcládi. 
Unaei|>#í«iítz« mét-ttátá MiM.^^goa ^« «ntéfii^ d«'i 
T«Uz« «imik Bt^iti vbn^olaiOkQtado «K ecrfumMId 
de mistress Craibatoo. Si deatro de otaoo ssiaiitoe, 00 
hÍy«id!eátt»háno, p in irá solo. i •«!« 

Téirlésliy Úo reipcwdl»; pei<eéa««gaiá«M dl«|WMiA 
a(̂ lévitk-TaiuÁróba. tPft insraflttf d^spaet, BatMil «ot̂ rld 
& él y >e oógid la itlano onn «spMBsiOQ. 

—Perdonad tnl Inlustioia y mi ceÉtuedad, áuij;o' 
mío; leohjtí. ¡Soy un ingrato, pero no os ponéis iljííi'rkt* 
ou4nto padezco! Quedaos, dejadme partir solo. 

—A éitaliora dé la ooohe, y oob IOÉÍ íftiooSt ^éie 
podéisen oonti'Hi'en el óttminoT... ' 

—¡Qué importa! cada mioatode retraso me pare^ 
un siglo..'. Qaizá •• muere CeoíAá... Á'áib*. - ' 

—Parto con TOB, le dijo Tarleaby deteoiendole^ 


